
 
 

El justo brilla en las tinieblas como una luz. 
 

� En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. 
Dichoso el que se apiada y presta, 
y administra rectamente sus asuntos. 
 

� El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 
No temerá las malas noticias, 
Su corazón está firme en el Señor. 
 

� Su corazón está seguro, sin temor. 
Reparte limosna a los pobres; 
su caridad es constante, sin falta, 
y alzará la frente con dignidad. 

  

 Así dice el Señor: 
 «Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los po-
bres sin techo, viste al que ves desnudo, y no te cierres 
a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la au-
rora, en seguida te brotará la carne sana; te abrirá ca-
mino la justicia, detrás irá la gloria del Señor.  
 Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gri-
tarás, y te dirá: «Aquí estoy.» 
 Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amena-
zador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el 
hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará 
tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá medio-
día.» 

 

 Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros 
el misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o 
sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de sa-
ber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado. 
 Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; 
mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabi-
duría humana, sino en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabidu-
ría de los hombres, sino en el poder de Dios. 

– ALELUYA ! YO SOY LA LUZ DEL MUNDO –DICE EL SEÑOR-; 
EL QUE ME SIGUE TENDR˘ LA LUZ DE LA VIDA. 

     SALMO 111 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 5, 13-16 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 

vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. 
 Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de un monte. 
 Tampoco se enciende una lámpara para meterla de-
bajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y 
que alumbre a todos los de casa. 
 Alumbre así vuestra luz  a  los  hombres,  para  que  
vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Pa-
dre que está en el cielo. » 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 58, 7-10 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 2, 1-5 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Ustedes son la luz del mundo 



 

N os dice Jesús hoy: “alumbre vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre  

que está en el cielo”.   

 La búsqueda, hija de nuestra insatisfacción, nos lanza cada día a la conquista de nuevos valores y de metas aún inexploradas. Pero 

también nos conduce, a menudo, a renegar de todo lo pasado, a olvidar a quienes sembraron la cosecha que ahora recogemos y rom-

pieron los caminos por los cuales avanzamos actualmente. Buscamos prestigio rechazando lo tradicional, como si el mundo hubiera co-

menzado con nosotros.  

 Cristo nos dice que nuestra luz debe brillar ante los hombres. Esta luz es el bien que estamos realizando, es la experiencia que nace 

del fracaso, es el amor que nos ha ligado a muchos, el hábito de trabajo, la marca de nuestras cicatrices, es la verdad que hemos podido 

descubrir, por lo menos en parte, en medio de las sombras. El Señor nos ordena levantar esa luz, colocarla sobre el candelero, para 

compartir con todos el haber encontrado nuevas formas de construir el Reino.  

 No todo será búsqueda: existen valores definitivos e inmutables como el amor, la sinceridad, la abnegación, el cumplimiento del de-

ber. Vivamos cristianamente sin altanerías, con amable alegría, con honesta simplicidad, con cariño fraterno, pero nunca escondamos la 

luz. Vivamos nuevamente la Iglesia sencilla de los primeros tiempos, esa comunidad de bienes, de amor y de oración. Sobre ella brillará 

la luz, para que el mundo vea nuestras obras buenas y se alegre en el amor del Padre de los Cielos.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Pedro Maldonado Lucero 
11 de febrero 

 Nació en Chihuahua, México, en 1892. 
Alumno del colegio de los Padres Paúles 
entró con 17 años en el seminario, ordenán-
dose sacerdote en 1918. 
 Pasó por varias parroquias hasta que en 
1924 fue nombrado párroco de Santa Isa-
bel. 
 En 1934, durante la persecución contra la 
Iglesia, fue arrestado y desterrado, yéndose 
a Texas, volviendo a su parroquia en cuanto 
pudo y trabajando en la clandestinidad. 
 En 1937 fue otra vez arrestado mientras 
administraba el sacramento de la Eucaristía 
y posteriormente fue ejecutado. Ingresado 
en el Hospital Civil, murió el 11 de febrero 
de dicho año. 
 Canonizado el año 2000. 
 

 

Te damos gracias, Padre bueno y misericordioso, 

  porque nos has llamado para ser en Cristo, 

  sal de la tierra y luz del mundo, 

  así colaboramos a dar sabor cristiano, 

  a un mundo insípido y triste, áspero y desabrido. 

Nos has llamado para dar luz,  

  a una tierra inhabitable, sumida en la oscuridad, 

  y devastada por el egoísmo, la mentira y la injusticia. 

Es tarea ardua ser luz que ilumine el camino, 

  y sal sabrosa que actúe eficazmente,  

  desde dentro y sin ostentación, 

  pero has  depositado la confianza  en nosotros. 

Ayúdanos con tu gracia, 

  y transfórmanos con tu Espíritu, 

  para que nuestras tinieblas se hagan luz, 

  y así irradiemos esperanza, gozo y paz.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

 

 Su MAÑANA ES HOY reza el lema para la Campaña contra el 
Hambre de este curso. Efectivamente, muchos niños tendrán un 
mañana, si hoy trabajamos y nos comprometemos en la lucha por 
su existencia. Con nuestra colaboración en la Campaña de Manos 
Unidas estamos posibilitando el nacimiento y el desarrollo de mu-
chos niños. El respeto y la defensa de la vida humana es uno de 
los valores o principios que el Papa Benedicto XVI ha calificado 
como  “cuestiones innegociables”.  
 Cada uno aportará un granito de arena, o un ladrillo o un blo-
que, pero todos necesitamos profundizar en la conciencia de nues-
tra responsabilidad en este importante objetivo. El próximo 11 de 
Febrero celebraremos el Viernes del Ayuno Voluntario, una invita-
ción a un gesto solidario que pone de manifiesto que lo que aporta-
mos proviene de una privación personal.  
 El domingo siguiente, 13 de Febrero, recordaremos en nuestra 
plegaria y en nuestra colecta la Jornada Mundial de Manos Unidas. 
Les animo y les pido una generosa participación.  Francisco Cases 

LO DICE EL OBISPO 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 7:   Marcos 6, 53-56    
Los que lo tocaban se ponían sanos    
 

���� Martes 8:   Marcos 7, 1-13  
Dejan a un lado el mandamiento de Dios para 
aferrarse a la tradición de los hombres 
 

���� Miércoles 9:   Marcos 7, 14-23   
Lo que sale de dentro es lo que hace im-
puro al hombre   
 

���� Jueves 10:   Marcos 7, 24-30   
Los perros, debajo de la mesa, comen las 
migajas que tiran los niños    
 

���� Viernes 11:   Marcos 7, 31-37   
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos    
 

���� Sábado 12:   Marcos 8, 1-10   
La gente comió hasta quedar satisfecha. 
 

13 DE FEBRERO 
CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE 

El pasado año 2010 se recaudó en esta parroquia 
un total de 1814,05 € para Manos Unidas. 

Las colectas del próximo fin de semana son para la  
Campaña contra el Hambre. Gracias por su colaboración. 


